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PANORAMA DEL FOLKLORE 
MUSICAL URUGVA YO

¿Se, hada en  vigetm ia  e l .'iolMm® zm & ioj. 
uruguayo?

p ¥ -  esta naciente ciencia- -de! folklore, es 
™  frecuente aunque absurdo, que  las 
teorías -precedan a la etapa del. 'acopio de 
los materiales. En el orden de' ía música, 
no se lian publicado todavía en el medio 
americano las grandes - colecciones de rele- 
va miento folklórico, pero  desde hace anos 
no'éx-iste.’persona que se haya acercado al 
tem a y. q.ue no tenga su teoría al respecto. 
Por ejemplo: hem os oído decir muchísi­
mas veces que nuestra música popular pro- 

' viene- de ía música popular española, V 
aunque sea inconcecíhle, todavía a n^die 
se le ha ocurrido cotejar científicam ente 
ambos cancioneros en sus líneas generales.

no desde luego en un hecho aislado que, 
com ; tal, puede constituir una exceóción 
no..socializada. Los alcances de est^ crave 
problem a quedan fuera de la s .lim itac io ­
n e s .--expositivas del presente articulo. Nos 
referimos a él, como ejem plo de esi«£ es- 
tado de cosas en tre  nosotros.

Corren además en nuestro m edio am ­
bienta dos teorías apresuradas y negativas 
con respecto a la existencia de un acervo 
musical* en el orden popular. La prim era 
-sostiene que nuestro folklore se. halla ya 
com pletam ente perdido: ía segunda, que
algo queda pero eme ello es simple pro­
ducto de im portación.

A. Ja prim era detfemos contestar con un 
documento sim ple y evidente* 'tas

tas grabaciones de música ’popular que he­
mos recogido en el corto .lapso de nos 
años y e% sólo nu iocé viáies de 
m iento por el interior de la R~'- ; r n , a> 
Si ello no fuera todavía suficiente tiene 
el propio m ontevideano un hecho de fuerte 
prosapia folklórica oue pasa casi todos los 
días ante su vista y oído: el riau*«¡ifTio me 
go del tam boril, cuva rítmica recibida por 
tradición oral, iletrada, poco tiene que vet 
con lo que se conoce de cancioneros afri­
canos y oue además se distingue perfecta­
m ente de los membranófonos brasileños o 
antillanos.

L a 'secunda teoría que sustenta que todo 
lo nuestro es simple .producto de impor­
tación, fella por su equivocado pfoufea» 
miento. Nineún folklore n ^ e ' por era­

os ón espontánea, Más aun. Con respecto a 
su comunidad con algunas danzas argenti­
nas o con otras ríograndenses envíos de- 
partam entqs norteños, debemos, decir que 
lo alie ocurre sim plem ente es oue el mana 
folklórico no coincide con el mana políti­
co; en prim er término, porque su origen 
es anterior a lá" Revolución de Mávo de 
1810. Los grandes cancioneros cabalgan 
por encima de la geografía. Y los gran 
des cancioneros són - las reales unidades 
musicológicas m ás aún que las raza*, las 
naciones o los simples ámbitos geográficos. 
Por lo menos son las unidades sonoras* v 
de sonido sé tra ta  cnapdo u no .'/sé*-f*tftere 
al folklore musical. Todos los países de 
América com parten con sus vecinos sus es-

/v o  r  a  s

.. coopta In clasificación de' Carlos Vega creada para las danzas, practicada ■:» on Ja 
A rgentina^ siguiendo criterios consagrados. Véanse las clasificaciones de Gurí S^chz 
Esta dosificación sólo se refiere a¡ aspecto coreográfico de !&& danzas. S.e subrayan 
ias dam as nacionales.
La abreviatura “E x” indica que por excepción no socializada se bailaron en  el Uzu- 
gtíáy dichas damas. A veces son sim ples inmigraciones transitorias y  reducidas, como
el Gato.
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pecies populares. El fn'klore se ríe de la 
geografía. Una derivación de este proble­
ma estaría en esa otra proposición que se 
ha agitado en ambienten más o menos cul­
tos: tal danza proviene de tal región extran­
jera. luego no es nacional. En pura ley 
folklórica, crear es deformar en su más 
alto y noble sentido. Sería lo mismo que 
negar autenticidad andaluza al “cante ion 
do” poroue provenga de un vasto cancio­
nero arábigo que penetró en España du­
rante el milenio de la dominación, el -ua; 
a su vez parece provenir de la anticuf 
canrilación hebraica, dada la curiosa simi­
litud del canto de la sinagoga con el del 
“abladillo andaluz.
Los primeros ensayos folklóricos

Tres personas nos han precedido aisla­
damente y en forma esporádica en esta ta­
rea Eousicológica. Justo es consignar sus 
nombres. La primera paiitación de. música 
popular ríoplatense data de 1883, cuando

Ventura R . Lynch publica su célebre fo­
lleto “La provincia de Buenos Aires hasta 
Sa definición de la cuestión capital de la 
República”. Una de sus melodías fué re­
cogida de un paisano por el corone! orien­
tal Andrés Baraldo. Se trata de un pericón

La segunda pautación la hallamos en 
1911- cuando el pianista alemán Albert 
Friedenthal edita en Berlín su “Stimmen 
der Wolker” que trae un bello estilo uru­
guayo y el Pericón de Gerardo Grasso. 
Friedenthal había estado en Montevideo 
en 1890 y además . en 1913 publica su li­
bro Musik, Tanz und Dichtung bei den 
Kreolen Amerikas” en el cual analiza la 
forma estrófica de la Décima.

En 1943, la investigadora argentina Isa­
bel Aretz-Thiele realizó el primer cateo 
científico de nuestro folklore. La acompa­
ñamos en su tarea y recogimos en Monte­
video. Minas, Durazno y San José, unas 
150 melodías..

Fuera de estos tres aislados intentos y 
de algunas partituras de salón que con­
tienen motivos criollos —  los pericones y 
estilos de Grasso, Leopoldo Díaz; Bernabé 
Obeso, Carmelo Calvo; Bruno- Goveneche 
y Pedro José Saraleguj o .las na elaciones 
aisladas de. “El Fogón” benemérito :— nin­
gún otro documento nos conecta -ean nues­
tro pasado musical en el reden popular y 
oct la vía de la' notación. En toda Á -m . 
m, por otro -lado, ocurre lo mismo. Salvo 
i  “? o tres compases sueltos d e algún -vía-,
jero apresurado de Ies tiempos coloniales 
—- ¡vaya uno a saber qué fidelidad pue­
den tener! —  ninguna otra cosa queda de 
sesenta años atrás. La escala penta tónica 
fué fijada recién en 1897 por el músico

cuzqueño José Castró, y  el libro capital 
de ios esposos d'Harcourt “La Musíque des 
Incas”, sobre el cual se apoya a veces 
cierta pretendida reconstrucción de la  mú­
sica dei incanato, fué impreso en 1924 y

recogido unos años antes de fuentes hu­
manas que aún viven.

En 1945 el Instituto de Estudios Supe­
riores. al través de su Sección' de Investiga­
ciones Musicales nos proporcionó un gra­
bador eléctrico y  los discos vírgenes corres­
pondientes. Llevamos ya dos años de tra- 
bajo y  hemos logrado tomar unas seiscien­
tas grabaciones, verdaderos tesoros muchas 
de ellas, de literatura y  música popular. 
Esperamos llegar a los dos o tres millares 
antes de echar las bases de las formas ar- 
quetípicas de nuestro cancionero. A mane­
ra de anticipo iremos sacando a luz en 
próximos artículos algunos de sus más' in­
teresantes y  auténticos ejemplos.

Con la simple enumeración y clasifica­
ción de las danzas y  canciones que se dan 
en nuestro ámbito territorial, cerramos el 
presente comentario inicial.
Las canciones
Por documentos fidedignos —no pauta­

dos, desde luego—  sabemos que se practi­
caron hasta 1850 en el Uruguay siete espe­
cies en el orden de la canción popular. Son 
ellas: Triste, Cielito, Media Caña, Refalo­
sa, Cadena. Perico y Mal-Ambo. N o se ex­
trañe el lector por estas tres últimas. La 
referencia fué estampada por el viajero 
Espinosa que llegó al Uruguay en junio de 
1794 en el viaje de las corbetas “Descu­
bierta” y “Atrevida”, quien asegura que oyó 
cantar al gaucho o “guazo" —como él lla­
ma—  de nuestro campo, unas “raras segui­
dillas desentonadas que llaman de Cadena, 
o Perico o Mal-Ambo, acompañándolo con 
una desacordada guitarrilla que' siempre es 
un tiple”.

Cielito, Media Caña y  Refalosa, se dan 
en su forma vocal y en su forma coreográ­
fica, razón por la cual los veremos figurar 
también en el cuadro de las danzas.

Desde mediados del siglo pasado a la 
fecha, sabemos por testigos presenciales y  
hasta por la referencia bibliográfica que

constituya la llamada “fuente seca”, que 
el Uruguay dispuso de otras siete especies 
diferenciadas de la canción, coíncidentes 
probablemente algunas de ellas con las an­
teriores: 1) Estilo, Triste o  Décima, 2) -Ci­
fra, 3) Vidalita, 4) Milonga, 5) Vals, 6) 
Tango y 7) Canción criolla, sobre la forma 
literaria del romance, la sextina o el cuar­
teto octosílabo asonantado en su tercer o 
cuarto versos pero sin continuación roman­
ceada de rima (recuérdese “La loca del 
Bequeló” o la “Canción del carrero”).

Ademas, se cuenta con muchas otras 
suertes vocales que, melódicamente, repi­
ten las canciones anteriores y por lo tanto 
no configuran una especie musical distinta. 
Tales, la “Payada de contrapunto”, el 
“Compuesto” (hecho preferentemente por 
Estiló o por M ilonga), el “Trobo” o “Dé­
cima en glosa” sobre melodía de Estilo y 
las viejas “Serentas” casi siempre en for­
ma de Vals.

Las Danzas

La publicación dé! cuadro de clasifica­
ción de las danzas que se practicaron eá 
el Uruguay, nos exime de comentario, ex­
cepto en dos casos que quizás provoquen 
alguna duda en el lector.

Entre las danzas colectivas hemos hecho 
figurar las “Danzas guerreras de los cha­
rrúas”. No es una fantasía deductiva. Nos 
apoyamos en el llamado “Códice Vilarde- 
bó” que se conserva en el Museo Histórico 
Nacional. El Sargento Mayor Benito Silva, 
refugiado en 1825 en una tribu charrúa, 
trae una referencia trascendental acerca de 
su vocabulario y asevera que “La señal de 
que el enemigo se acerca, o de alarma es 
una llamada con una guampa y ponerse a 
dar vueltas en hilera unos detrás de otros, 
mientras que las mujeres se ponen a can­
tar de un modo lúgubre que hace enter­
necer”.

Hemos' diferenciado perfectamente e! Ri­

tual Africano que llega durante el colonia-' 
je dél .muy posterior Candombe que, de 
acuerdo con todas las referencias de los; 
memorialistas de la primera mitad del si­
glo XIX, solo se trataba de una variante' 
pantomímica parecida a la antigua Contra­
danza, por la formación “en calle” ~  el 
lonways” de la Contradanza —  de hom- 

bres frente a mujeres, y  por la “rueda” qtie 
tanta similitud tiene con el “round” de la  
vetusta “country-dance”. N o aventuramos 
teoría con respecto a la influencia de-la  
danza inglesa sobre el Candombe. Solamen^ 
te. decimos que se trataba de una danzá que- 
corresponde a la misma clasificación.

Desde luego que este cuadro no es defi­
nitive, pero de todas maneras, hora. es. dé 
tender las grandes líneas generales. La 
aparición' de algunas danzas quizás provo­
que estrañeza: en artículos posteriores ire­
mos justificando esas inclusiones.

Lauro ATESTARAN,

h L  G U IT A R R E R O . S us melodías fueron registradas en  Durazno en  194.} per
Isabel Aretz-Thiele. EL ACORDEONISTA. Nos registró en Fayséndú una antiquísima Polca cantada.

( Foto de Apolo RonchiJ.



UN VIEJ3 GUITARRERO 
DE DURAZNO

En una nota aparecida en 
nuestro Suplemento del domingo 
ppdo., se publicó la foto anónima 
de un viejo guitarrero de Du­
razno. Acerca de su identidad, 
nos inform a esta emotiva carta  
que hemos recibido de la Sra, 
Rachela Blanchard de Demarco, 
en la que se evoca la simpática 
figura de don Benito M argarita 
Tuero, conocido en aquel am­
biente por Tío Benito. Dice así 
la interesante carta:

Durazno, 18 de noviem bre de 
1947. — Señor Rafael Batlle P a­
checo. Redactor de EL. DIA. —- 
Muy estimado señor: En el Su­
plem ento de EL DIA, fecha 16 
del que rige, apareció la foto­
grafía de un guitarrista de D u­
razno que mucho ha llamado la 
atención en todos los círculos; 
porque era una persona sum a­
m ente conocida en nuestro am­
biente por su integridad y hom­
bría de bien.

El Suplemento, que siempre se 
luce con interesantes fotografías 
y com entarios de todo el mundo, 
se hizo un  honor más, con esa 
foto tan  bien tomada, que en 
realidad no se puede exigir más 
parecido.

Le llamábamos Tío Benito — 
ese era su nombre; chicos y 
grandes le llam aban así—, como 
si su persona estuviera em paren­
tada con todos.

Fué un 'decid ido  y fiel batlüs- 
ta; mas, era apnsianado por esos 
ideales; la foto de Batlle lucía 
bien encuadrada en su dorm ito­
rio  como su más fiel amigo. Hon­
rado a carta  cabal, su palabra 
era una escritura.

Prolijo, limpio, hábil como po­
cos a su edad lo son, poseía m u­
chas habilidades lo que hacía con 
ta l prolijidad como el más com­

petente; traba jaba la  m adera de 
coronilla en mangos de herra­
m ientas y otras figuras labradas, 
traba jaba tam bién en hueso, la 
guampa, tientos con los que ha­
cía artísticos aperos; hasta ’su 
propia casita está arm ada por 
m adera de álamo plantados, cul­
tivados y más ta rde labrados por 
sus propias manos cuando, en 
sus últim os años, con sus peque­
ños ahorros levantó su casita en 
la 'calle República Española, que 
sigue cuidada y conservada co­
mo una reliquia de familia.

Amigo de las floras y las p lan­
tas, que él mismo cultivaba; en. 
su casita nunca se le hallaba 
ocioso ni. descúidado en su aseo; 
nadie llegó a ella sin recib ir una 
atención de él, quien era servi­
cial y generoso.

Em parentado a fam ilias muy 
estim adas de esta ciudad, todos 
querían al Tío .Benito, mucho.

Falleció a los 90 años de edad, 
soltero, el. 18 d e  abril de 1945, 
do modo qúe-.esa foto aparecida 
en el Suplemento era de las úl­
timas.

Yo me alegré mucho al verla, 
pues era persona gratísim a en 
mi hogar, que fué tam bién el

■ suyo.
Se llamaba Benito M argarita 

Tuero; la que escribe estas lí­
neas con orgullo es su sobrina, 
le heredó sus ideales de libertad 
y  democracia batllista.

Quise'.darle estos datos porque 
estos días el Suplemento corrió 
de mano en mano, diciendo to­
dos con sim patía ¡Es tío Benito! 
aunque, no dice su nombre.

Pido a Ud. disculpa si distrai­
go su tiempo con estos comen- 

.1- tartos. — Saludo m uy atenta- 
] m ente Rachela B lanchard de


